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LECTIO DIVINA 

DOMINGO XXVII, ciclo C, Ntra. Sra. del Pilar 

 

 

Evangelio: San Lucas 11, 27-28 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer 

de entre el gentío levantando la voz, le dijo: 

«Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te 

criaron». 

Pero él dijo: 

«Mejor, bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y 

la cumplen». 

.  
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Emocionada, una mujer del pueblo, corazón en mano, alaba a Jesús y le dice 
cuán orgullosa tenía que estar su madre por haberlo llevado en su seno. Las 
palabras de la mujer son un cumplimiento de la profecía sobre María de Lc 
1,28: «Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones». 

Pero Jesús, humilde y sencillo como su madre, traslada la atención de él 
mismo y de su madre a una insistencia más central: realmente, es más 
dichoso el que escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica. La grandeza 
personal de María está en haber escuchado a Dios y haber dado un «sí» 
incondicional. 

María escuchó y puso en práctica la Palabra de Dios al responder en la 
anunciación: «He aquí la esclava del Señor». Es una actitud humilde, valiente, 
libre y auténtica. María, que meditó en su corazón las palabras y los gestos de 
Jesús, hace pensar en aquellos que «escuchan la Palabra con un corazón 
noble y generoso». 

 

MEDITATIO 

Del libro del Eclesiástico 24,3-15: 

Yo salí de la boca del altísimo y cubrí la tierra como una niebla. Habité en las 
alturas, y mi trono fue columna de nube. Sola recorrí el círculo celeste, y por 
las profundidades del abismo me paseé. En las olas del mar, en toda la tierra, 
en todo el pueblo y nación yo imperé. En todos ellos busqué el reposo, y en 
qué territorio instalarme. Entonces me ordenó el creador de todas las cosas, 
mi hacedor fijó el lugar de mi habitación, y me dijo: «Pon tu tienda en Jacob, y 
en Israel ten tu heredad». Desde el principio y antes de los siglos me creó, y 
existiré eternamente. En su santa tienda, en su presencia, ejercí el ministerio, 
y así en Sión me instalé. En la ciudad amada establecí mi residencia, y en 
Jerusalén tuve la sede de mi imperio. En el pueblo glorioso eché raíces, en la 
porción del Señor, en su heredad. Crecí como el cedro en el Líbano, como el 
ciprés en las montañas del Hermón. Crecí como palmera en Engadí, cual 
brote de rosa en Jericó; como magnífico olivo en la llanura, crecí como el 
plátano. Como el cinamomo y el espliego he dado mi aroma, como mirra 
escogida exhalé mi perfume; como gálbano, ónix y estacte, y como perfume 
de incienso en el tabernáculo. Yo extendí como terebinto mis ramas, y mis 
ramas están llenas de gracia y de majestad. Como vid eché hermosos 
sarmientos, y mis flores dan frutos de gloria y de riqueza. Venid a mí los que 
me deseáis, y saciaos de mis frutos. 
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ORATIO 

Virgen santa del Pilar: Desde este lugar sagrado alienta a los mensajeros del 
Evangelio, conforta a sus familiares y acompaña maternalmente nuestro 
camino hacia el Padre, con Cristo, en el Espíritu Santo. Amén. (Oración de 
Juan Pablo II ante el altar de la Pilarica.) 

 

CONTEMPLATIO 

La piedad de la Iglesia a la santísima Virgen María es un elemento intrínseco 
del culto cristiano. La misión maternal de la Virgen empuja al pueblo de Dios a 
dirigirse con filial confianza a aquella que está siempre dispuesta a acogerlo 
con afecto de madre y con eficaz ayuda de auxiliadora; por eso el pueblo de 
Dios la invoca como consoladora de los afligidos, salud de los enfermos, 
refugio de los pecadores, para obtener consuelo en la tribulación, alivio en la 
enfermedad, fuerza liberadora en el pecado; porque ella, la libre de todo 
pecado, conduce a sus hijos a esto: a vencer con enérgica determinación el 
pecado. 

La santidad ejemplar de la Virgen mueve a los fieles a levantar «los ojos a 
María, la cual brilla como modelo de virtud ante toda la comunidad de los 
elegidos». Virtudes sólidas, evangélicas: la fe y la dócil aceptación de la 
Palabra de Dios (cf. Lc 1,26-38; 1,45; 11,27-28; Jn 2,5); la obediencia 
generosa (cf. Lc 1,38); la humildad sencilla (cf. Lc 1,48); la caridad solícita (cf. 
Lc 1,39-56); la sabiduría reflexiva (cf. Lc 1,29.34; 2,19.33.51); la piedad hacia 
Dios, pronta al cumplimiento de los deberes religiosos (cf. Lc 2,21.22-40.41), 
agradecida por los bienes recibidos (Lc 1,46-49); la fortaleza en el destierro 
(cf. Mt 2,13-23), en el dolor (cf. Lc 2,34-35.49; Jn 19,25); la pobreza llevada 
con dignidad y confianza en el Señor (cf. Lc 1,48; 2,24); el vigilante cuidado 
hacia el Hijo desde la humildad de la cuna hasta la ignominia de la cruz (cf. Lc 
2,1-7; Jn 19,25-27); la delicadeza provisoria (cf. Jn 2,1-11); la pureza virginal 
(cf. Mt 1,18-25; Lc 1,26-38); el fuerte y casto amor esponsal. 

La piedad hacia la Madre del Señor se convierte para el fiel en ocasión de 
crecimiento en la gracia divina: finalidad última de toda acción pastoral. 
Porque es imposible honrar a la «llena de gracia» (Lc 1,28) sin honrar en sí 
mismo el estado de gracia, es decir, la amistad con Dios, la comunión en Él, la 
inhabitación del Espíritu. Esta gracia divina alcanza a todo el hombre y lo hace 
conforme a la imagen del Hijo (cf. Rom 2,29; Col 1,18). La Iglesia católica, 
basándose en su experiencia secular, reconoce en la devoción a la Virgen 
una poderosa ayuda para el hombre hacia la conquista de su plenitud. (De la 
exhortación del papa Pablo VI Marialis cultus.) 
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ACTIO 

Reunirme hoy en oración con otros, como María con otras mujeres y los 
apóstoles, y pedir al Espíritu Santo fortaleza para los evangelizadores que 
están en tierra de misión. 

 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Desde el siglo XIII se habla en los documentos que conserva su archivo de 
«los mytos et innumerabiles miraglos que Nuestro Seynor Jesucristo feitos a 
et cada día facer non cesa en los ovientes devoción en la gloriosa et 
bienaventurada Virgen María suya Santa María del Pilar». 

Un manuscrito del siglo XV recogió algunos de ellos. Y en 1680 el canónigo 
Félix de Amada dio a la imprenta una colección de milagros obrados por 
intercesión de la Virgen del Pilar. Entre ellos, es universalmente conocido el 
llamado milagro de Calanda, por su evidente superación de las fuerzas de la 
naturaleza y por su innegable verdad histórica. 

Tuvo lugar entre las diez y las once de la noche del jueves 29 de marzo de 
1640, en la villa aragonesa de Calanda y en la persona del joven de 23 años 
Miguel Juan Pellicer, al cual, debido a un accidente, hubo que amputársele la 
pierna derecha en octubre de 1637 en el hospital de Gracia, de Zaragoza, por 
el cirujano Juan Estanca, siendo enterrada por el practicante Juan Lorenzo 
García. Tras su convalecencia, durante dos años, fue mendigo en la puerta 
del templo de nuestra Señora del Pilar, de la que era muy devoto desde su 
niñez, por existir una ermita de esta advocación en Calanda, y a la que se 
había encomendado antes y después de su operación, confesando y 
comulgando en su santuario. Vuelto a la casa de sus padres en Calanda a 
primeros de marzo de 1640, el citado día 29 de ese mes, habiéndose 
acostado en la misma habitación de sus padres, por haber un soldado alojado 
en su casa, lo encontraron éstos dormido media hora más tarde con dos 
piernas, notándosele en la restituida las mismas señales de un grano y unas 
cicatrices que tenía la amputada. A instancias del Ayuntamiento de Zaragoza, 
adonde acudió Miguel Juan tras su curación a dar gracias a la Virgen del Pilar, 
se incoó en el Arzobispado un proceso el 5 de junio de 1640, pronunciando 
sentencia afirmativa de calificación milagrosa el arzobispo Pedro Apaolaza, 
asesorado por nueve teólogos y canonistas, el 27 de abril de 1641. Se 
conserva íntegro el texto de este proceso con las declaraciones de los 25 
testigos. El milagro se divulgó rápidamente por todas partes. El mismo papa 
Urbano VIII fue informado personalmente por el jesuita aragonés F. Franco en 
1642. (Por Tomás Domingo Pérez, en el Libro de la Virgen, C.B.C.) 


